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Redacción y .Aclminisíración 

A e e i ó n C a t ó l í e o H J W I a l e ñ a 

jVlarHn J>erea, 3 

El Corazón de Jesús, según pro­
mesa hecha al P. Hoyos, reina en Es 
paña y con más predilección que ert 
otras partes porque su trono aniorbsb 
tiene por pedestal él Cerro de rós'Añ-
gelés, qué es 'centí'O geográfico de , 
nuestra península y. corazón de nues­
tra patria gloriosa, . 

El Corazón de Jesús reina é impe­
ra en las almas y en los «orazonés de 
todos los españoles tiéñ natidós 'qtt« 
siéiitén ágítái-lé en sus venías ¿iTue-
go reiígibéo de éus'antepasados y que, 
orgullosos de sui^istorja, quieren que 
los del porvenir, ái ver tjue el Deifico 
Corazón protege á Españ» desle ese 
solió augusto aor elloŝ  costeado, di-
gan déscubViéndóse revet'éhíes: . vef-
dad'eratheoi'e cumpiíeron según el spn-
tir de las tradiciones patrias y supie-
rondejar ^ su paso huellas de su fé y 
religiosidad. 

Desde Hby en adelante ese cerro 
qué los Angeles y los españoles re 
servaron para su Rey, s^rá el blanco 
de nuestras miradas, de nuestros pen­
samientos y de nuestros afectos y el 
Corazón Divino que, como Moisés, 
desde lo alto de la cumbre ruega a sui; 
Padre celestial por nosofros.̂ ^ue ñbV 
gloriamos dé ser sus soldados y que, 
como Josué, poî l̂ lücbamós en todas 
las llanuras de |a Peninsula Ibérica, 
recibirá gustosísimo y aínáhté nues­
tros homenajes y nuestras súplicas y 
podrenaóa experimentar el influjo bien­
hechor de sus gra<;ia8 y de sus favores. 

En buen hora que los ateos, los sec 
tarioü y loa elenientos tddos acatóiidoa 
griteri y sé réVüélvarí fííHbiíós leu (¿88^'-

tra de su reinado,,eî ^ bqefj, hora 9H« , 
desde su ¡nmu|ida prensa blasfemen 
y amenacen; nosotros següirem"» íué-TV 

pertérrimos adelante abrazados al eŝ -
cabél de «se tfOHO qne será e í faro (fue 
noslínaiinb y gtife al puerto' dS 'salĵ ^ 
vacuin jr ei pararrayos que recita 
apague las iraa (le Dios justamente 
irritado. 

Honremos y glorifiqtiemos al Cora­
zón de Cristo y iiéjóúttO& qué rtíja el 
^ Infierno î r̂ iaisttii'nigíató son prdiê  

P í » e e í o d e s u s c r i p e i ó o 
o'5o pias.-trimestre y 2 ptas. al año en 

toda España 
anuncios y esquelas según tarifa 

ba inequívoca de qué ei Corazítí'áf!-
J'esúí há triunfado y reina eri España-

J . ALBERT. 

Pinoso y Agosto de 1 9 1 9 . 

,lJn̂ ,cartciy un coinentQ' 

En C o p e M d« qB^-obrarñ, en jnstt** 

cia, se ofrece á V. atento s.s. q b.a.m. 

A D O L F O R U I Q , 

* * 

Con guato hémbs recibido una car­
ta del Sr. Ingeniero Director de! Ser- I 
vicio Avance Catastral de la provin­
cia laque pasamos! insertar. 

«Murcia 7 Agosto 1 9 1 9 . — S r . Di­

rector de E L ¥kk0 DE LA J u V t N T U D 

lÜula. 

Muy Sr. mió; En el número 1 4 de 
su periódico, «pareceun articulo con 
ei epígrafe «El asunto del Catastro y • 
la dignida'd ê uidá'daha», y'aunque en 
él de lo qiié mtnos se ocupa es del 
Catastro, y sí de asuntos jocales, eu 
los que para nada tenemos que ínter-
Venir, hay, sin embargo, una pequeña 
parte que á nosotros afecta, y por 
nuestra dignidad profesional conv ie ­

ne que se pongan las cosas en sn 
lugar. 

Ante todo se comenta el deslinde 
que en su dia se hizrt entre ese térmi­
no y el de Cieza, y, sin duda por 
ignorancia del articulista, se nos 
achaca una interyericíón que ni tuyi 
mos ni podemos ien'er,ya que en estos 
deslindes solo intervienen los Áynn» 
tamientos respectivos y las brigadas 
topográticas del Instituto Geográfico 
y Estartistieo, y á nosótroá solo nos 
toca operar dentro de los lindes de 
antemano fijador. 

Respecto á los conceptos que figu», 
ran en el último párrafo del artículo, 
hasta que no se prueben, los ¿ótî ide-
raré injhí'iosós y caluínniósos para 
esos señores Ingenieros, y como soy 
el más interesado en, depurar los. he­
chos, apelo á sus sentimientos cris­
tianos, yaque de un iJrgano católico 
se trata y se pubica con la corres­
pondiente censura, para que se. con­
creten los cargos,y quede , cada cual 
en el lugar que le corresponda, y dé 
en BU publicación las explicaciones 
que crea justas y de acuerdo coU la 
caridad cristiana. 

C o m e n t a r i o s 

Nuestro periódico catóMco e irifíé 
pendiente, lleva 'por único leoaa ía 
verdad y nuestra co'nciericia de cris­
tianos no nos permitiría insertar en 
él, hechos que en ellos pueda deiíios-
trarse la fai.vedad. 

En los piiméros párrafos del aiÜ-
culo á que se «lude nó se dirige la más 
mínima queja contra los Sthores tn* 

genieros, habiendo teniio en cuenta 
el autor de dicho artículo lasconsídé 
raciones que en Ta anteiior csrtá se 
exponen, y hemtís de advertir que no 
pUéile considerarse como injuria ó 
calumnia toda aquella cosa en que se 
refleje la verdad. 

Para desvanecer las creencias que 
quizás existan y para demostrar Ta 
veracidad de tales cargos, bástmo-s 
repetir como se hacía en el tan men­
cionado artículo, (jiie en la reciente 
apreciación de los terrenos de esle 
término los señores que en ella han 
interVenilo,'habrán obrado con arre í 
glo á sn sano criterio, pero créennos.1 
que no con arreglo á justicia,y quedanl 
más confirmadas nuestras creencia.s,' 
ante fas «luchasréclamai.iones que se 
han presentado en ésta alcaldíaV ha 
biéódóse reunido fa Junta pericial y 
la municipal para' hacer una ímpor 
tante reforihá' en los trabajos catas­
trales, reforma que pende (le la apro­
bación de esa Direcció.n, y la cual 
estaiía efitaila si, com|;; ŷ a. deciiD(ia, 
ioi8 señoíéfe "quifi han Intervenido en 
dichos trabajos hubieran estado û ŝ 
acertt-dog, en el desepapeñO; de su 

cargov/f f - • ' • • « ' 

De la apr'obacióTt de dicha reforiifá 

y para laresoiurión que se átíiienle 
litís reservamos eí derecho' dé defensa 
pues, siendo esta cu f̂tíón en la que 

;.9e yentilan los intereses de uuextro 
puebloycs nuestro deber de cristianos 
y patriotas defender con toda la ener 
gíá dé nuestro ánimo, este importan­
te asunto. 

• Y Como no .atacamos *por sistema, 
ni nuestros ataques tienden á otra 
cosa que á poner las cosas én su lu­
gar, hemos sentido una inmensa satis­
facción al recibir la atenta carta del 
Sr. Rüi|, al qne así como á todos sus 
compañeros, nos es grato ofrecernosí^ 
tanto en este asunto, como én cnal-^ 
quiera . otro eu" qne deseen utilizar 
nuestro modesto concurso. 1 

iCarta al pueblo de ]V[ula 

Querido pueblo de Muía: Parece, 
mentira que te dejes dominar por «se­
ñores».-., que «mangonean» tus sacra-
tí.simos intereses. ! 

Muleños: No dejaos dominar.,, por! 
los que «comen» á costa de vuestro 
sudor, unios tcdos cual un solo alfom­
bre» y detitiuid ios «malos insectos» 
que. han caldo sobre vosotros comb 
una «plaga de gansos» qué destruye 
todo cuanto encuentra á su'paso. 

Protestad contra quien maneja 
vuestros intereses parecen «vi....» 

Quien cumple como «ciistianoi' 
¿podrá destiuir á to(la esa « p l a g a ? 

¡Ula'ro!; como que es el mejor «veneno». 

¡Pueblo amado! es io qué más has 
de insistir en pedir es la vía férrea y 
que se h»ga empegando en Álcanta" 
riña y terminando en Baéza, pasando 
por i\rula y no por Archena, como 
quieren pues és una vergüenza dejar­
se dominar por «ilusos». _̂ 

Dios quiera que se «realice» todo 
eisto; y se despillé hasta muy «pronto» 
vuestro amigo y s. a. 

De fllbadeite 
Desorden público.— Un, pueblo amotinado. 

—Lo actuación del Cananeo. 

' Sobre las once del dia primero de 
los corrientes, llegó al pueblo de Al», 
bndeite una nutriilísima comisión del 
de Campos dei Rio compuesta de 300 
vecinos próximamente, capitaneada 
por el alcalde D. José A venza Ga­
rrido, el secretario del Ayuntamiento 
_D Juan Yaiverde, el Juez muni€ipa)| 
D. Atfiju Valverde y el Secretario del 


